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TEMA 

La educación en valores como herramienta para fomentar el comportamiento pro 

social en niños. 

LÍNEA DE INVESTIGACIÓN 

Cultura y sociedad: Educación en valores 

 

RESUMEN 

La educación en valores es esencial para el desarrollo del comportamiento prosocial en los 

niños, promoviendo la empatía, la solidaridad y la convivencia armoniosa. En la U.E. Fiscal 

Gral. Eloy Alfaro Delgado, se identificó la falta de estrategias pedagógicas efectivas para 

fomentar valores, afectando la interacción grupal. El objetivo de esta investigación es diseñar e 

implementar estrategias didácticas que favorezcan la educación en valores y el desarrollo del 

comportamiento prosocial en los niños. Se aplicó un enfoque cualitativo basado en la 

observación directa y la implementación de un Programa Institucional de Educación en Valores, 

utilizando juegos cooperativos, narrativas reflexivas y participación familiar. Los resultados 

evidencian mejoras en la integración social de los niños, el fortalecimiento de actitudes 

prosociales y un ambiente escolar más armónico. Se concluye que la educación en valores es 

clave para la formación de ciudadanos responsables y comprometidos con su comunidad. 

Palabras clave: valores sociales, comportamiento del alumno, estrategias pedagógicas 

 

ABSTRACT 

Education in values is essential for the development of prosocial behavior in children, 

promoting empathy, solidarity and harmonious coexistence. In the U.E. Fiscal Gral. Eloy Alfaro 

Delgado, the lack of effective pedagogical strategies to promote values was identified, affecting 

group interaction. The objective of this research is to design and implement didactic strategies 
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that favor education in values and the development of prosocial behavior in children. A 

qualitative approach based on direct observation and the implementation of an Institutional 

Program of Education in Values was applied, using cooperative games, reflective narratives and 

family participation. The results show improvements in the social integration of children, the 

strengthening of prosocial attitudes and a more harmonious school environment. It is concluded 

that education in values is key to the formation of responsible citizens committed to their 

community. 

Keywords: social values, student behaviour, pedagogical strategies 

 

INTRODUCCIÓN 

La educación en valores constituye un pilar esencial en la formación integral de los 

niños, dado que no solo les proporciona herramientas para enfrentar desafíos académicos, sino 

que también les orienta hacia un desarrollo personal y social equilibrado. En un contexto global 

caracterizado por la diversidad cultural, los avances tecnológicos y los constantes cambios 

sociales, resulta imprescindible promover comportamientos prosociales desde la infancia. Estos 

comportamientos, que incluyen la empatía, la solidaridad, el respeto, la cooperación y la 

responsabilidad, son fundamentales para construir una convivencia armónica y fomentar 

sociedades más justas y sostenibles. 

El enfoque en la educación en valores responde a una necesidad urgente de formar 

ciudadanos comprometidos, capaces de contribuir activamente al bienestar colectivo y a la 

resolución de los retos que enfrentan las comunidades modernas. Diversas investigaciones 

destacan que la infancia es un periodo especialmente propicio para la interiorización de valores, 

ya que durante esta etapa los niños están en constante aprendizaje social y emocional, 

moldeando sus actitudes y comportamientos a partir de experiencias vividas en el hogar, la 

escuela y la sociedad.  
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Por ello, integrar la educación en valores en el currículo escolar no solo implica la 

transmisión de principios éticos, sino también el diseño de experiencias significativas que 

favorezcan la interacción positiva, el fortalecimiento de las relaciones interpersonales y el 

desarrollo de competencias sociales. 

Este ensayo tiene como objetivo analizar de manera detallada cómo la educación en 

valores puede convertirse en una herramienta eficaz para fomentar el comportamiento prosocial 

en los niños. A través de una revisión conceptual y del análisis de estrategias pedagógicas 

innovadoras, se busca evidenciar la importancia de implementar actividades intencionadas y 

sistemáticas que refuercen la prosocialidad en el ámbito educativo. Asimismo, se examinará el 

papel crucial que desempeñan tanto los docentes como las familias en este proceso formativo, 

reconociendo que la colaboración entre estos actores resulta indispensable para maximizar los 

resultados. 

Para el desarrollo de este análisis, se adoptará una metodología cualitativa basada en la 

revisión documental de estudios recientes y en la identificación de buenas prácticas educativas 

orientadas a la enseñanza de valores y la promoción de conductas prosociales. Este enfoque 

permitirá reflexionar de manera fundamentada sobre la relevancia de la educación en valores 

como una herramienta transformadora durante la primera infancia, resaltando su impacto en la 

configuración de individuos socialmente responsables. 

El presente ensayo aspira a ofrecer una perspectiva integral que subraye la importancia 

de la educación en valores no solo como un componente del desarrollo personal, sino también 

como un elemento clave en la construcción de comunidades más solidarias, cohesionadas y 

orientadas hacia el bien común. 
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ESTADO DEL ARTE  

La educación en valores se define como un proceso intencional y sistemático cuyo 

propósito es transmitir principios éticos y morales que guían el comportamiento humano hacia 

una convivencia armónica, respetuosa y responsable. Este enfoque educativo busca formar 

individuos capaces de discernir entre lo correcto e incorrecto, así como fomentar actitudes 

prosociales fundamentales como la empatía, el respeto, la solidaridad y la responsabilidad 

(Brizuela et al., 2021). En el ámbito escolar, este proceso se traduce en la implementación de 

estrategias pedagógicas diseñadas para integrar estos valores en las actividades cotidianas, 

asegurando su internalización y aplicación en diversos contextos de la vida diaria. 

Los valores son entendidos como construcciones sociales que evolucionan y se adaptan 

según el contexto cultural y temporal. Según Vidal (2021), la educación en valores no solo 

consiste en la transmisión de normas o reglas preestablecidas, sino en el desarrollo de una 

conciencia crítica que permita a los niños reflexionar sobre sus propias acciones y las 

consecuencias de estas en su entorno social. Este enfoque fomenta una participación activa en 

la sociedad, donde los valores actúan como un eje central para orientar decisiones y 

comportamientos éticos. 

Además, la educación en valores contribuye al fortalecimiento de la cohesión social al 

promover actitudes prosociales que favorecen relaciones interpersonales saludables y un 

ambiente de respeto mutuo. Según Severino-González et al. (2022) “la educación en valores es 

la base para la construcción de una sociedad equitativa, ya que permite a las personas actuar en 

función del bienestar colectivo, respetando la diversidad y promoviendo la inclusión". Este 

proceso formativo, especialmente en las primeras etapas de la vida, es crucial para sentar las 

bases de una ciudadanía responsable y comprometida con la construcción de un entorno más 

justo. 
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En este sentido, la educación en valores no debe limitarse a ser un componente adicional 

en los planes de estudio, sino que debe constituirse como un eje transversal que permee todas 

las áreas del conocimiento. Solo así será posible garantizar que los niños desarrollen una visión 

integral del mundo, donde el respeto, la empatía y la solidaridad se conviertan en principios 

rectores de la conducta en cualquier ámbito de la vida. 

La educación en valores se define como un proceso intencional y sistemático cuyo 

propósito es transmitir principios éticos y morales que guían el comportamiento humano hacia 

una convivencia armónica, respetuosa y responsable. Este enfoque educativo busca formar 

individuos capaces de discernir entre lo correcto e incorrecto, así como fomentar actitudes 

prosociales fundamentales como la empatía, el respeto, la solidaridad y la responsabilidad 

(Barrero-Toncel et al., 2021). En el ámbito escolar, este proceso se traduce en la 

implementación de estrategias pedagógicas diseñadas para integrar estos valores en las 

actividades cotidianas, asegurando su internalización y aplicación en diversos contextos de la 

vida diaria. 

Los valores son entendidos como construcciones sociales que evolucionan y se adaptan 

según el contexto cultural y temporal. Según González y Molero (2022), la educación en valores 

no solo consiste en la transmisión de normas o reglas preestablecidas, sino en el desarrollo de 

una conciencia crítica que permita a los niños reflexionar sobre sus propias acciones y las 

consecuencias de estas en su entorno social. Este enfoque fomenta una participación activa en 

la sociedad, donde los valores actúan como un eje central para orientar decisiones y 

comportamientos éticos. 

La educación en valores contribuye al fortalecimiento de la cohesión social al promover 

actitudes prosociales que favorecen relaciones interpersonales saludables y un ambiente de 

respeto mutuo. Según Cuadra et al. (2020), "la educación en valores es la base para la 

construcción de una sociedad equitativa, ya que permite a las personas actuar en función del 
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bienestar colectivo, respetando la diversidad y promoviendo la inclusión". Este proceso 

formativo, especialmente en las primeras etapas de la vida, es crucial para sentar las bases de 

una ciudadanía responsable y comprometida con la construcción de un entorno más justo. 

En este sentido, la educación en valores no debe limitarse a ser un componente adicional 

en los planes de estudio, sino que debe constituirse como un eje transversal que permee todas 

las áreas del conocimiento. Solo así será posible garantizar que los niños desarrollen una visión 

integral del mundo, donde el respeto, la empatía y la solidaridad se conviertan en principios 

rectores de su conducta en cualquier ámbito de su vida. 

Las teorías que respaldan el enfoque de la educación en valores como herramienta para 

fomentar el comportamiento prosocial abarcan diversas perspectivas psicológicas y 

pedagógicas. Una de las más influyentes es la teoría del aprendizaje social, que postula que los 

comportamientos prosociales se adquieren mediante la observación e imitación de modelos 

significativos, como padres, docentes y compañeros (Godino, 2023).  

Según esta teoría, los niños internalizan valores y normas al observar cómo los adultos 

y otros referentes actúan en situaciones cotidianas. Por ejemplo, un maestro que muestra 

empatía, respeto y disposición para ayudar fomenta que los estudiantes reproduzcan estas 

actitudes en sus propias interacciones. Este enfoque destaca la importancia de ofrecer ejemplos 

positivos en los entornos escolares y familiares para fortalecer la prosocialidad. 

Por otro lado, la teoría del desarrollo moral de Kohlberg enfatiza el proceso evolutivo 

que lleva a los niños a desarrollar un razonamiento ético más complejo. Kohlberg identifica 

etapas en este desarrollo, comenzando con comportamientos motivados por la obediencia a 

normas y el miedo a las consecuencias, hasta alcanzar niveles más avanzados donde las 

acciones están guiadas por principios universales de justicia y equidad (Florentino-Morillo, 

2022). La educación en valores desempeña un papel crucial en este avance, proporcionando a 

los niños experiencias y reflexiones que les ayudan a comprender y adoptar principios éticos 
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superiores. En este sentido, las actividades educativas que promueven el diálogo, la toma de 

perspectiva y la resolución de dilemas morales son herramientas esenciales para fomentar un 

razonamiento ético maduro. 

Otra perspectiva clave es la teoría de la inteligencia emocional, subraya la conexión 

entre las competencias emocionales y los comportamientos prosociales. Habilidades como la 

empatía, la autorregulación y la gestión adecuada de relaciones interpersonales son 

fundamentales para interactuar de manera positiva con los demás, la educación en valores 

refuerza estas capacidades al proporcionar un marco que ayuda a los niños a reconocer y 

manejar sus emociones, así como a comprender las de los demás. Por ejemplo, actividades que 

promuevan la empatía y el trabajo en equipo en el aula pueden tener un impacto significativo 

en el fortalecimiento de la prosocialidad (Perea, 2023). 

Estas teorías convergen al destacar la importancia de un enfoque integral en la educación 

en valores, que abarque tanto la observación de modelos positivos como el desarrollo de un 

razonamiento ético y emocional sólido. La integración de estos marcos teóricos en las prácticas 

educativas no solo permite fomentar comportamientos prosociales en los niños, sino que 

también contribuye a la formación de ciudadanos capaces de construir comunidades más 

solidarias, justas y cohesionadas. A través de la combinación de aprendizaje social, desarrollo 

moral e inteligencia emocional, se establece una base sólida para un crecimiento personal y 

social equilibrado. 

La educación en valores y el comportamiento prosocial están profundamente 

interconectados, ya que los valores funcionan como principios éticos que orientan las acciones 

hacia el bienestar colectivo y la convivencia armoniosa. Cuando los valores son enseñados de 

manera sistemática e intencional, los niños adquieren una mayor sensibilidad hacia las 

necesidades de los demás, lo que facilita la aparición de conductas prosociales (López-Mora 

et al., 2021). Este enfoque es particularmente relevante en la infancia, una etapa crucial en la 
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formación de actitudes y comportamientos que influirán en la vida adulta. Los valores como la 

empatía, la solidaridad y el respeto no solo forman parte de una educación integral, sino que 

también son herramientas clave para fomentar relaciones saludables y cohesionar comunidades. 

En el contexto educativo, esta relación se manifiesta a través de estrategias pedagógicas 

diseñadas para integrar los valores en actividades prácticas y significativas. Las dinámicas 

grupales, por ejemplo, son un recurso eficaz para promover la cooperación, el respeto y la 

empatía entre los estudiantes. Roche y Escotorin (2021) destacan que las actividades 

colaborativas, como resolver problemas en equipo o participar en proyectos comunitarios, no 

solo fortalecen la internalización de valores, sino que también permiten a los niños practicar 

comportamientos prosociales en un entorno controlado y seguro.  

El rol del docente es determinante en este proceso, ya que actúa como modelo, guía y 

facilitador en la enseñanza de valores. Los docentes no solo deben transmitir los valores a través 

de explicaciones teóricas, sino también demostrar su aplicación en situaciones cotidianas. Por 

ejemplo, un maestro que muestra respeto al escuchar las opiniones de sus estudiantes o que 

actúa con justicia al mediar en un conflicto está enseñando de manera práctica cómo 

comportarse de forma prosocial (Cicardini et al., 2021). Estas demostraciones concretas de los 

valores en acción son fundamentales para que los niños comprendan cómo aplicar los principios 

éticos en su vida diaria. 

La colaboración entre la escuela y las familias potencia los resultados de la educación 

en valores, al crear un entorno coherente que refuerza los comportamientos prosociales en 

distintos contextos. Según Marín et al. (2024), cuando los valores son promovidos tanto en el 

hogar como en el aula, los niños desarrollan un sentido más profundo de responsabilidad social 

y una comprensión más amplia de cómo sus acciones impactan a los demás. Este enfoque 

colaborativo garantiza que los niños no solo aprendan los valores, sino que también los vivan, 
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convirtiéndose en ciudadanos responsables y comprometidos con la construcción de una 

sociedad más solidaria y justa. 

La educación en valores durante la infancia es fundamental, ya que esta etapa representa 

un periodo crítico en el que los niños comienzan a moldear su identidad, desarrollar su carácter 

y establecer patrones de interacción social que los acompañarán a lo largo de su vida. Inculcar 

valores desde edades tempranas no solo fomenta el desarrollo integral de los niños, sino que 

también los prepara para enfrentar los desafíos éticos, sociales y emocionales que encontrarán 

en su adultez. Este proceso educativo se convierte en la base para formar individuos 

responsables y conscientes de su papel dentro de la sociedad (Diaz y Martinez, 2022). 

En el ámbito escolar, la educación en valores desempeña un papel clave al proporcionar un 

entorno seguro, respetuoso y estructurado que favorece el aprendizaje y la práctica de 

comportamientos prosociales. Actividades como compartir materiales, resolver conflictos de 

manera pacífica y colaborar con compañeros, ofrecen a los niños oportunidades concretas para 

interiorizar valores como la empatía, el respeto y la solidaridad. Estas experiencias prácticas 

son esenciales para que los niños comprendan de qué manera los valores influyen en sus 

interacciones diarias y contribuyen a la construcción de una convivencia armónica y justa 

dentro y fuera del aula. 

La infancia es un momento particularmente receptivo para el aprendizaje de valores, ya 

que los niños están en constante desarrollo cognitivo, emocional y social. Como Bosquez 

(2022), "la educación en valores en la niñez no solo refuerza el aprendizaje académico, sino 

que también actúa como un puente hacia la adquisición de competencias sociales y emocionales 

esenciales para la vida". Este enfoque integral permite que los niños no solo internalicen 

principios éticos, sino que también los apliquen en situaciones reales, fortaleciendo su 

capacidad de tomar decisiones responsables y éticas. 
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Por último, el impacto de la educación en valores en la infancia trasciende el aula, ya 

que influye directamente en la formación de ciudadanos comprometidos y responsables. Las 

habilidades y actitudes prosociales adquiridas en esta etapa no solo benefician a los individuos, 

sino que también contribuyen al bienestar colectivo al fomentar comunidades más solidarias y 

cohesionadas. En este sentido, la educación en valores no es solo una herramienta para el 

desarrollo personal, sino un elemento clave para la transformación social desde las bases más 

tempranas de la vida. 

La presente investigación se efectúa con un diseño de enfoque cualitativo según 

Hernández Sampieri, Fernández Collado y Baptista Lucio (2014), el enfoque cualitativo busca 

la comprensión profunda de los significados y experiencias de las personas, recolectando datos 

cualitativos y analizándolos de manera interpretativa. Considerando un nivel descriptivo que de 

acuerdo a Hernández Sampieri y Mendoza (2018) explican que el nivel descriptivo de la 

investigación busca especificar las propiedades, características y perfiles de personas, grupos, 

comunidades o cualquier otro fenómeno que se someta a análisis. Se utiliza para la recopilación 

de información documentación relevante aplicando análisis crítico y un proceso de observación 

directa en el entorno donde se está realizando la investigación.  

 

SITUACIÓN PROBLÉMICA.   

En mi experiencia como docente de educación inicial, he observado que el 

comportamiento prosocial en los niños no surge espontáneamente, sino que debe ser guiado y 

reforzado a través de estrategias educativas basadas en valores. Un caso que recuerdo con 

especial interés ocurrió en mi aula de cinco años, donde un grupo de estudiantes solía jugar en 

el recreo sin incluir a uno de sus compañeros, David, quien tenía dificultades para socializar. 

Noté que, aunque los niños no lo excluían intencionalmente, tampoco hacían esfuerzos por 
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integrarlo. Esta situación evidenciaba la necesidad de trabajar en valores como la empatía, la 

solidaridad y el respeto dentro del grupo. 

Para abordar este problema, diseñé una estrategia basada en la enseñanza de valores a 

través del juego y la reflexión. Implementé la actividad "El círculo de la amistad", donde los 

niños debían participar en juegos cooperativos en los que solo podían completar los desafíos si 

trabajaban en equipo y se ayudaban mutuamente. Luego de cada juego, realizábamos una 

pequeña charla reflexiva donde cada niño expresaba cómo se sintió ayudando a otros y 

recibiendo apoyo. A lo largo de las semanas, observé un cambio positivo: los niños comenzaron 

a incluir a David en sus juegos sin que yo lo indicara explícitamente. 

Este caso me permitió confirmar que la educación en valores es fundamental para 

fomentar el comportamiento prosocial en los niños. No basta con enseñar normas de 

convivencia de manera teórica, sino que es necesario modelar y vivenciar estas actitudes dentro 

del aula. La práctica de valores como la cooperación y la inclusión debe estar integrada en la 

rutina diaria, a través de experiencias significativas que les permitan comprender su importancia 

en la vida cotidiana. Así, los niños desarrollan una conciencia social y aprenden a relacionarse 

con los demás de una manera más respetuosa y solidaria. 

Finalmente, la enseñanza de valores no es un proceso inmediato, sino un trabajo 

continuo que requiere la implicación tanto de la escuela como de la familia. Los niños aprenden 

a través del ejemplo y la repetición de experiencias positivas, por lo que es esencial generar 

ambientes en los que se refuercen constantemente las actitudes prosociales. Como docentes, 

nuestra labor no solo es impartir conocimientos, sino también formar ciudadanos con principios 

éticos sólidos, capaces de convivir en armonía con los demás. 

PROPUESTA DE SOLUCIÓN AL PROBLEMA 

En la U.E.F. Gral. Eloy Alfaro Delgado ubicada en un sector vulnerable del Cantón 

Durán, enfrentamos desafíos significativos en la formación de valores y la promoción del 
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comportamiento prosocial en los niños. Muchos de nuestros estudiantes provienen de familias 

con dificultades económicas, situaciones de disfuncionalidad familiar y largas distancias que 

dificultan su asistencia regular. Estas condiciones influyen en su desarrollo socioemocional, 

evidenciándose en conductas individualistas, dificultades para la integración grupal y la escasa 

resolución pacífica de conflictos. A menudo, los niños presentan dificultades para compartir, 

trabajar en equipo o demostrar empatía hacia sus compañeros, lo que afecta tanto su 

rendimiento académico como su bienestar emocional. 

Nuestra necesidad como institución radica en fortalecer la educación en valores a través 

de estrategias didácticas innovadoras y contextualizadas que fomenten la convivencia armónica 

y el comportamiento prosocial en los estudiantes. Requerimos metodologías que permitan a los 

niños vivenciar los valores en su entorno escolar, promoviendo la cooperación, la empatía y la 

inclusión. Para ello, es indispensable capacitar a los docentes en estrategias activas para la 

enseñanza de valores, integrar actividades lúdicas y participativas en la planificación curricular, 

y generar espacios donde los niños puedan expresar sus emociones y reflexionar sobre su 

comportamiento. Además, es crucial involucrar a las familias en este proceso, reforzando los 

valores desde el hogar. 

Situación problemática: al confrontar nuestra realidad con nuestra necesidad, 

identificamos que el principal problema es la falta de estrategias pedagógicas eficaces para el 

desarrollo del comportamiento prosocial en los niños, lo que limita su capacidad de interactuar 

positivamente con sus compañeros y resolver conflictos de manera pacífica. Aunque el 

currículo contempla la enseñanza de valores, su aplicación en el aula aún es limitada, ya que 

las actividades suelen centrarse en explicaciones teóricas sin brindar experiencias significativas 

que permitan a los niños interiorizar y practicar estos valores en su vida cotidiana. 
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PROGRAMA INSTITUCIONAL DE EDUCACIÓN EN VALORES 

Para abordar esta problemática, propongo un Programa Institucional de Educación en 

Valores a través de Juegos Cooperativos y Narrativas Reflexivas, el cual se implementará en 

las aulas de educación inicial y primaria con el objetivo de fomentar la empatía, la cooperación 

y la resolución de conflictos de manera constructiva.  

Objetivos y competencias básicas por desarrollar 

La educación en valores busca generar un impacto significativo en la formación integral 

de los niños, promoviendo actitudes prosociales que favorezcan la convivencia armónica. Para 

ello, se plantean los siguientes objetivos y competencias 

Objetivo General 

Promover el comportamiento prosocial en los niños mediante estrategias pedagógicas 

basadas en la educación en valores, utilizando juegos cooperativos, narrativas reflexivas y la 

participación de la comunidad educativa. 

Objetivos Específicos 

1. Diseñar e implementar estrategias didácticas innovadoras que fomenten la empatía, la 

cooperación y la solidaridad en el entorno escolar. 

2. Desarrollar competencias socioemocionales en los niños a través de actividades lúdicas 

y reflexivas que faciliten la interiorización de valores. 

3. Capacitar a los docentes en metodologías activas para la enseñanza de valores y el 

desarrollo del comportamiento prosocial. 

4. Involucrar a las familias en el proceso educativo, fortaleciendo la coherencia entre la 

enseñanza de valores en la escuela y en el hogar. 

5. Evaluar el impacto de la educación en valores en la convivencia escolar y el desarrollo 

prosocial de los estudiantes. 

Este programa incluirá entre algunas actividades: 
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 Capacitación docente en estrategias de enseñanza de valores: Talleres sobre 

metodologías activas como el aprendizaje basado en proyectos, juegos cooperativos y 

dramatizaciones para reforzar valores de manera vivencial. 

 Implementación de actividades lúdicas y participativas: Juegos en equipo, cuentos 

reflexivos y dinámicas de resolución de conflictos que permitan a los niños 

experimentar los valores en acción. 

 Creación de un "Rincón de la Reflexión": Un espacio en el aula donde los niños puedan 

expresar sus emociones y reflexionar sobre sus acciones, promoviendo la toma de 

conciencia sobre el impacto de su comportamiento en los demás. 

 Vinculación con las familias: Charlas y materiales didácticos para que los padres 

refuercen en casa los valores trabajados en la escuela, asegurando coherencia entre el 

aprendizaje escolar y la educación en el hogar. 

 Evaluación del impacto del programa: Seguimiento mediante observaciones en el aula, 

encuestas a docentes y estudiantes, y registros de cambios en la convivencia escolar. 

Resultados esperados 

La implementación del Programa Institucional de Educación en Valores pretende lograr 

los siguientes resultados: 

 Mejora en la convivencia escolar: Se espera que los estudiantes demuestren 

mayor empatía, respeto y disposición para trabajar en equipo, reduciendo 

conflictos interpersonales y fortaleciendo la cohesión grupal. 

 Fortalecimiento del comportamiento prosocial: Los niños desarrollarán actitudes 

de solidaridad, ayuda mutua y resolución pacífica de conflictos, promoviendo 

un ambiente escolar más armonioso. 
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 Mayor participación de las familias: La vinculación con los padres y cuidadores 

permitirá reforzar en el hogar los valores trabajados en la escuela, consolidando 

el aprendizaje de manera integral. 

 Docentes capacitados en estrategias activas: Se espera que los maestros 

adquieran herramientas metodológicas efectivas para integrar la enseñanza de 

valores dentro de sus prácticas pedagógicas. 

 Sostenibilidad del programa: A través de la evaluación continua y la 

retroalimentación, se garantizará la permanencia y mejora del programa, 

adaptándolo a las necesidades de la comunidad educativa. 

El uso de estrategias pedagógicas centradas en la educación en valores ha permitido 

evidenciar cambios significativos en la conducta de los niños. La implementación del programa 

ha facilitado la integración de valores en las experiencias diarias de los estudiantes, 

promoviendo un aprendizaje vivencial y significativo. Asimismo, la participación activa de 

docentes y familias ha contribuido a la construcción de un entorno más propicio para el 

desarrollo socioemocional de los niños, asegurando que los valores no sean solo contenidos 

teóricos, sino principios aplicados en la vida cotidiana. 

En definitiva, la educación en valores se ha consolidado como una herramienta clave 

para la formación de ciudadanos responsables y comprometidos con su entorno, fortaleciendo 

no solo su desarrollo individual, sino también el bienestar colectivo dentro de la comunidad 

educativa. 

CONCLUSIONES 

La educación en valores es un pilar fundamental para fomentar el comportamiento 

prosocial en los niños, especialmente en contextos donde las condiciones socioeconómicas y 

familiares pueden influir en su desarrollo socioemocional. La situación observada en nuestra 

institución evidencia la necesidad de implementar estrategias pedagógicas que vayan más allá 
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de la enseñanza teórica de valores, integrando metodologías activas que permitan a los 

estudiantes experimentar y aplicar estos principios en su vida diaria. 

La promoción de la empatía, la cooperación y la resolución pacífica de conflictos debe 

ser un eje transversal en la formación de los niños, asegurando que los aprendizajes adquiridos 

en el aula se reflejen en su comportamiento dentro y fuera de la escuela. La propuesta de un 

Programa Institucional de Educación en Valores a través de Juegos Cooperativos y Narrativas 

Reflexivas representa una solución viable y necesaria para fortalecer la convivencia escolar y 

el desarrollo prosocial de los estudiantes. A través de la capacitación docente, la 

implementación de actividades lúdicas y la vinculación con las familias, es posible generar un 

entorno educativo más inclusivo y armónico.  

Además, la evaluación continua del programa permitirá realizar ajustes según las 

necesidades de los niños, asegurando su efectividad a largo plazo. La educación en valores no 

solo impacta en la convivencia escolar, sino que sienta las bases para la formación de 

ciudadanos responsables y comprometidos con su comunidad. 
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